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análogas, y que no estaba en su ·poder, in
ventan una lengua imitativa, un idio
ma diferente. del grieg0 y del latin? El 
úiJico cambio (JUe p1.•dir111 haceT en i1dgt- . . . 
nes figuradas, inocentes en sí mismas, era 
suprimir en ellas ó agregarlas algunos mo· 
tivos para hacerlas cuadrar con sus creen• 
cias, del mismo modo que al servirse de 
su lengua. usual, cuyo vocabulario acepta
ban, se contentaban con dará algunas pa· 
labras nuevas acepciones. 1 

iPero en qué época se encontró reduci
do el cristianismo al extremo de ser pri
vado de una lengua, de una pintura, de 
un arte suyo? ¿No es evidrntemente en 
los primeros dias de su infancia? Los mo• 
numentos de ll\s Cataqumbas en dc:ll;1de se 
encuentran tantos vestigios del paganis• 
mo, son, pues, contemporáneos del naci
miento mismo de la Iglesia. Seria supér
fluo insistir más sobre este carácter de 
antigüedad, cuya significar.ion hara.n toda• 
vía más evidente nuestras visitas. Es 

.' . 

tiempo ya de dejar la Vía Apia. 

Así como el viajero que recorre hoy 1os 
campos de batalla de Marengo, de Aus• 
terlitz 6 de Wagram, contempla con avt 
dez todos los accidentes del terreno en 
donde tuvo lugar µ.quel brillante Ppisodio 

• de aquelÍos gigantescos combates; a~í co· 
roo saluda con entusiasmo al . guerrero 
c·1ya gloria refieren, así nosotros, peregri 
nos en el más ilnstre teatro de las grandes 
batalla~ del cristianismo, saludamos ántes . 
de-decir adios, á 1a inmortal Vía Aria. A 
]03 nombres ya conocidos agregamos con 
noble orgullo los de otros atletas que ]a 

han hecho célebre para siempre. · 
,En 'este c¡mpo de honor cayeron en u!l 

dia cuatro mil mártires. El pagani<3mO 
~ 

vencido por el valor de ellos en -la perso• 
na · de Adriauo, está obÚgado á ceder el 

.terreno y á volver á·la váina su espada 
1 M. Raoul Rochette, Ouawro. de las Cata,~ 

,umoas, p. 98. 

embotada. Esta espada afilada de nuevp, 
brilla en manos del terrible Valeriano; 
cae y vue1ve á ·caer aún para romperse en 
e[ cuello de u11a.jóven Yírgen llamada Lu
cila. ~:n lugar Lle espada hé a.quí á Dio
clcciano que se arma con el hacha. Trein· 
ta veteranos de su ejercito reciben los 
primeros golpes y señalan el lugar en 
donde innumerables sucesores vendrán á 
arrancar al más teí:nihle perseguidor ~~ la 
iglesia la victoria tan cruelmente y. tan 
largo tiempo disputada. En fin, cuando 
el pagrtnismo espiran.te quiera librar su 
último combate, la Vía A pia verá á los 
ilust1·es mártires ;3empronio y Áureliano 
obligar á Juliano el apóstata, coronado, á · 
comenzar la·palabra fatal que acabará muy 
pronto en las llanuras de la ·Persia: 11Tú 
has vencido, Galileo._11 1 ¡ g~lud, pues, rei
na de las vías, camino y mausoleo dé to
dos los triunfadores! ¡Salud á tí que por 
un noble prodigio fuiste elegida de Dios 
para repetir eternamente la vanidad de 
los héroes de la antigua Roma y la gloria 
impereceJera de los vencedores de la Ro
ma cristiana! 

15 DE ENERO. · + 

Catacumba.s de fa Vía Latina.-Catacumbas de 
Aproniano.-Historia.-~Santa Eugenia.--Pin. 

turas de las Catacumbas, parte hist6;ica.-
- Adan y Eva.-Cain y Abel.-Noé.-Explica

cion de un anillo.-Catacumba. de los Santos 

Gordiano. y Epímaco.-Historia. 

La multitud piadosa se dirigía a San 
Bartolomé de la Isla. -Se celebraba en 1a 
iglesia de.log Benfratelli la fiesta de San 
Juan Calybita. Despues <le hab~r venera• 
do el. cuerpo de es~e gran mártir de la hu• 
mildad, volvimos sobre nuestros pasos á 
fin de visitar las Catacumbas de ]a Vía 
Latina, célebres por los combates de los 
márt.i~eR de l,a fe. Entre ]?,s antiguas puer-

1 Aring¾i, lib. JII, c. XXI, p. 289. 
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. 
tas Capena y Celimontana, llamadas huy pública, tuviese que darla tambien por ~l 
puertas de San Sebastian y de San Juan, Evangelio y que el martirio ó la éaridad 
se encuentran en la vertiente del Célio la de alguno de sus hijos habra inmortaliza. 
pnerta Latina. y la vía del mi.smo nolllhre. do su no•~l)re dándoselo á la Cat11cumba 
·En lo8 tiem1JOS de los Césares la Vía La· que nos ocupa. Es necesario que la muer. 
tina rivalizaba en celebridad con la Vía te ó la virtud de este Aproniano haya si, 
Valeriana y con )a Vía Api~ 1 Entre d0s do muy celebrada para que su nombre no 
líneas de soberbias tumbas conducia al ~e haya borrado por el de la jóven heroína 
país de los Latinos. cuya sepultura dif1,rndi6 tant~ brillo en 

Hoy todav.ía se encuentran en las vi- aquel cuartel de la_ Ro_ma subterráne~. 
ñas que la limitan· los vastos columba- E l 25 de Diciembre del año 262 com-· 
rios de los lihert<,s de Pamponio Hylas pareci9 ante el tribunal de:Nicério, pre• 
Y. de la familia augusta; pero el templo de fecto de Roma, una jóven virgen llamada 
la Fortuna Femepina, delante del cual Eugenia, hija de Filipo, prefecto imperial 
detuvo Veturia á su hijo· Coriolano, ha· en Egipto. i Convicta de ser cristiana y .. 
desaparecido ba.jo sus propi·as ruinas: Lo de haber exhortado á un gran número de 
misl!lo sucede con la soberbja vila de Fy- sus compañeras á la virginidad, es conde• 
lys, nodriza de Domiciano, en la cual aque- nada á largos tormentos. Cu1,1,ndo la rabia 
lla mujer valerosa dió sepultura al digno • de los verdugos se agotó, cuan~o la vieja -
emperador. Aquellos edificios protegidos R oma está carisada de palmotear, la espa· 
por la riqueza y por la gloria, han perecí- da del confector viene á tronchar el últim·o 
do, miéntras que el oratorio que señala el hilo de vida que queda á la jóven victima; 
lugar en que el discípulo muy amado fué y su alma victorios~, así com? el pájaro 
surfl.ergido en el aceite hiryiend.o, sobrevi- que se escapa de las redes del cazador, 
ve á.las revoluciones humanas y á: las de- emprende su vuelo hacia el ~ielo. Claudia 
solacfones del tiempo. No léjos de la puer- su madre va á tomar el cuerpo de su hija 
ta Latina, hoy cerrada, se encuentra en el y le deposita en uno de los jardines de la 
~ampo la Catacumba de Aproniano. Vía Latina, en el lugar mismo en que Eu• 

iDe donde le viene este nombre tan glo- genia había sepultado con sus manos vir• 
rioso en lÓs fastos consulare~ de la antigua ginal_?s i un gran número de mártires. 2 
Romai La historia no da más que res• Esta madre no podía alejarse ·del sepul• 
puestas inciertas. Ella ha inscrito en sus ero que encerraba su tesoro. Un día que 
ánales el nombre de un mártir, miembro allí de~ramaba sus oraciones y sus lágri• 
de aquella noble familia, pero en .. señal ma~, Eugenia se le apareció y la dijo: 11¡Re
de_ que fp.é coronado en la Vía Salaria, sin gocijaos, madre mial el Señor me ha intro
agregar que haya ilustrado con su sepul <lucido en las delicias del cielo; vos mis
tura el cementerio de la Vía Latina. ~ ER 
más verosímil que aquella famili~ que tu
V'.> tapta sangre que derramar por la re-

1 Prreclarissimre sunt Vire Appia, Latiua, Va· 
leria.-11Son preclarísimas las Vías Apia, Lati
na Valeria. 11--~trab., lib. V. ' . . 

2 El santo mártir Aprontano era eonimenta-
riensis, es decir, intendente de las. priiiiooee 
de Roma, bajo · Diocleciano.-Bar.1 .Annot ad 

.. µ artyr, 2 de Febréro y 25 de Mar~o. 

• 

1 Fitia Philiphi, praefecti augustalie in ~g!P· 
to.-' 'Hijt\ de Filipo, prefecto aogm1tal en Eg!P .. 
to."-Bar.,· an. 188, nú.m, 3¡ y an. 262, núm. 
56. -

2 Non longe ab ur?e in Via_ quae. Latina ap. 
pellaturin proedio eJUB propr10, _ub1 multor~tn 
ipRa sepelietat me~bra.-"No léJo! de la. ciu
dad en la Vía Latrna, en su predio propio, en 
donde hahia sepultado miembro.s. de muc~oe 
mártires."-.d.ct. m.s. Ood. S. Petri; S. Mariae 
ad Martyr.; S. Coecil. • , 
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ma vendreis á ellas el domingo próximo. 
Recomendad ·á ·mis dos hermanos Avilo 
y Sérgio que guarden fielmente el signo 
de lA. crui por el cual llegarán. á ser par• 
ticipantes.de nuestra felicidad!" El hecho 

• ve1·ific6 la prediccion. Claudia murió, y 
sui dos hijos, conv~rtidos t>n apóstoles de 
la fe, descansaron· cerca de su madre y de 
~u hermana en la Catacumba de Apronia
no. Lo~ cuerpos • de Santa Eugenia y de 
Santa Claudia enriquecen hoy la iglesia 
de los santos Apóstoles. 1 

Aquí, como en los otros cementerios, los 
cristianos habian dibujado imágenes san· 
tas. Por desgracia la basílica de Santa 
Eugenia y di Santa CJ~udia, restaurada 
por los Papas Juan VII y San Leon III 
no existe ya.. Sin embaTgo, el recuerdo del 
venerable ~antuario nos hfao volver á.en. 
trar sin esfuerzo en el &Sunto cuy~ intere• 
sante estudio habiamos comenzado ayer: 

Laa pinturas de las Catacumbas, R.de • 
mas de s~ fisonomía general que es una 
mezcla de la id-ea cristiana. y de la forma 
pagana, pres~nta dos par~s muy distintas: 
el fondo y el trunco, ó el asunto y la or 
namentacion. Los MUntos tomado!!, ex• 
elusivamente cristianos, forman en sí mis
mos y en la. intencion del artista., todos 
en conjunto, una vasta galería en que los 
hechos culminantes de la historia religiosa 
de la humanidad, desde la crea?ion del 
mundo hasta la eternidad, estan expues. 
to.s á la m~itacion del espectador, Es
te es á nuestros ojos el libro más be1lo 

. de instrucéion y de oraciones que ·se ha· 
ya podido presentar a los neófii.)s, así 
como tambien el más propio para inspi-• . 

. rarles ·los -sentimientos conveñientes. á la 
triste posicionen que se encontraban. Pa
semos en revista algunos de los cuadros 
de este museo tantas veces venerable. 

l A.et. me. Ood. S. Pet1i; S. Mariae ad Mar· 
-Jyr.;-S. 00f.ffl,; Arinhi, lib. IV; c. 11, Mazzol., 
t. V, p. 264'. · 

En una de las cryptas de las Catacum
bas de Sanlía lné8 están pintados nuestros 
primeros padres en el momento de su des· 
'Obedioneia. Entre Adan y Eva se levan· 
ta ~l nrbol prohibido cuyo tronco rode-a. 
la serpiente. El demonio mira á la mujer 
que extiende la mano p~ra coger el fruto, 
oomer de él y presentarlo á su marido. 
Otra pintura del mismo cementerio repre
senta á Adan y á Eva despues de su falta 
buscando donde ocultar su desnudez. El 
mismo asunto se ve muy á menudo en las 
demas Catacumbas. Se concibe luego la 
rnzon de esto; el ,dog~a del pecado origi
nal es la base de la redencion y por con
siguiente de todo el cristianismo. Eviden
temente el P.rimer cuidado de la lglesia 
debía Ber inst,ruir bien á los fieles en esta 
verdad fun.damental alterada por los pa
ganos del Oriente y del Occidente. 

Agreguemos que la. falta primitiva no 
s~riasolamente pna fijar la creencia del es• 
pfritu; hacia nacer tambien en el corazon 
de 1~~ primeros cristianos las disposici~nes 
más propias para sostene.rles en sus,.¡)rue
bas. La irrevocable sentencia dé muerte 
grabada por el dedo de Dios en la frente 
de Adan y de toda su posteridad; la mali
cia del demonio, la misericordia. de Dios 
1uanif~stada .hasta en el castigo de los 
culpables; la promesa de un Redentor, la 
oertidumbre de una reparacion universal, 
qne daría á ta humanidad más que lo que 
habia perdido; en fin, la resurreccion futu
ra: hé ahi las grandes lecciones gue saltan 
del dogma de la caída original. De allí di• 
manan, como consecuencias prácticas, el 
desprecio á la muerte y el valor del-marti
rio; la huida de las ocasi0nes peligrosas, la 
-confianza en la nueva Eva y el deséo sério 
·de cambiar las penas de la vida presente 
por laB alegrías de la eternidad .. 

Era necesario una explicncion verbal 
pa1·a animar el cuadro ·y hacer resaltar to
das estas _enseñanzas que }" ll),editacion 
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fe0undaba despues. Ahora, los sacerdotes,· 
los obispos, los Padres de la Iglesia se 
convertían en cicerones elocuenteB del 
museo subterráneo. Cuando se leen los 
magníficos comentarios de Tertuliano y 
de los otros Padres de la Iglesia sobre 
aquellas· pinturas figurativM, no cuesta 
trabajo concebir la profunda ciencia y la 
enérgica virtud de los primeros fieles, liC
tores asíduos del gran libro de las Cata
cumbas. 1 

A fo ciüda original que introdujo en el 
mundo la di vision y la muerte, sucede la. 
imágen del dualismo fatal que de aquí 
resultó entre los hÓmbres. Caín y Abel, 
el uno pe1·verso y el otro inocente; el uno 
asesino y el otro víctima; el uno malJjto 
y desgrnciado en sn vida y en su muerte; 
el otro glorificado eñ la eternidad, dan 
nacimiento á dos razas distintas que se 
perpetúan á través de todos los siglos con 
los ca1·ac~res propios de sus padres. El 
origen d~ este doble hecho se encuentra 
recordado en un gran núme1·0 de cryptas 
por el sacrificio de Abel y de Caín. Cita
ré en particular dos sarcófagos de la-; Ca
tacumbal:I de San Calixto y de Santa Inés. 

En el pl"imero se ve a Caín con till) 

grueso racimo de uvas, 8eguido de Abel 
que lleva en su~ brazos un tierno cordero. 
Caín, entregado á los rudos trabajos de la 
agricultura., está me.lío v~1-ticlo; Abel de
djcado á las ocupaciones más dulces de la 
vida pastoril lleva una túnica que le baja 
á. media pierna. Dio

0

s ha.jo la figura de un 
':enefable an.ci.&no, sentado en un trono> 
bendice el sacrificio de Abel y-aparta los 
ojos de Caín. 2 Para recordar la época de 

1 Tertul. , "de Resurrect. Mar.," o. XLVIII; 
S. Ang. "in Ps." XL¡ id. 11de Cimb.,11 lib. III, 
c. IV, etc. • 

2 Respexit Dominus ad Abe! et ad munerg 
ejus; ad.Cain vero et ad. manera ilfos non res
pexit.-"Mir6 el Señot á. Abel y Á 6UB preaen
tes. Mas á Caín y á sus presentes no miró."
Gen., o. IV, 4. 

este a~ ntecimiento met:Mrable 130 ven 
medio ocultos detrás del trono divino á 
A.dan y á Eva, los dos únicos seres hu
matios que existieron entónces en la tie
rra . . 

A todfls estos pormenores añade el sar. 
cófago ~e ~anta Inés otro. Los piés del · 
Padre Eterno descansan en un escable 
_llamado suppedaneum ó scabelt1.1,m. Este 
mueble de luj0¡ reservado á los gra.ndeB 
personnje5, designa aquí la gran. majestad 
del Todqpóderoso. Vemos á San Geróui
mo aconsejar á Eustóquio; qtte nunca se 
sirva de él en público y esto por humib, 
dad. L 

La instruccion dogmática y mo~l de 
los neófitos1 comenzada por el cuad.110 de 
Adan y ]ka, se continuaba con el exámen 
del sacrificio de Caín y de Abel. ¡Qué 11i~ 

queza de enseñanzas sabían sa.caT sus maes. 
tros de esta pintura elo<:uente! Los eate
cúmenos y los nuevoA cristianos veían coa 
sus propios ojos el orígen y el carácter de 
aquella sociedad pagana que les p>erseguia 
de todos modos, qut3 les entrega.ha á la. 
muerte aunque fuesen inocentes; veian 
tambien la {lUreza do corazon, la fei vfra,, 
la Lnocencia con que de~ian hacer el s&

~rificio de sus vidas, de sus bienes, de sus 
afectos, á los vástagos d& A bel; luego, a 
lo léjos, veían brillar la recompensa de su 
gc1 oe!'osidad y de 1:!US terribJes pruebas; en 
fin, para darles valor se les enseñaba en 
Abe] la misma persona del autor y del • 
consumador de la fe, inocente víctima in
molada por la· salvacion an mundo. 2 
· · Los grandes pensamientos y los nobles 
sentimientos inspirados por l~s dos prime-

1 Quando in conventom fratrum veneQ.9 Yel 
sororum, horuilis sedeas; 11scabello'1 te eenoeris 
iodignam.-1·Cuando vengas II la reunion de los 
herruanos ó de las hermanas siéntate humilde: 
j-ozgate indigno del escabel.'' - "Epiet. 22 11d 
Eustoch.'' 

2 D. Ambr., "de Paradis,'1 o. II; Tertul.· 
S. Cypr., 11de Bono Patient.," eto; ' 
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ros cuadros se hacian más g,randes con el 
tercer ·asunto de la elocuente garería. Noé 
salvado del diluvio era un símbolo demlJ· 
siado diáfano de la Iglesia naciente, com-

. batida por las tempestades de las perse· 
cuciones, para que no causara una impre• 

. sfon tan viva como consoladora en el es· 
píritu de los primeros cristianos. Tam bien 
la historia del patriarca , se reproduce á 
menudo en los numerosos cubículos de las 

Catacumbas. 
En el cementerio de Santa Pr.iscila un · 

monumentWlh atcuatum ,;'presenta en un 
compartimiento de la - bóveda absidal á 
Noé medio fuera del arca y · extendiendo 
las manos á la paloma que se dirige hácia 
él con una rama de olivo en el pico. La 
figura del arca es muy notable; en vez de 
ser oblonga como la de un navío, es cúbi
ca. Se podria ver en esto la fantasía ó la 
ignorancia de un artista nada experimen
tado, si el navío milagroso no tuviese la 
misma forma en la mayor parte de las pin
turas y aun de las esculturas subterráneas. 
Ademas del m~numento que nos ocupa 
me contentaré con citar el hermoso sarcó, 
fago del cementer~o de San C_alixto, expli

_cado por Bottar~. 1 • . 
iPor qué .el arte primitivo babia adop

tado este tipo inverosímm Llevado por 
aquella inspiracion misteriosa q1m le acom
paña siempre, _ha visto en ~l arca de Noé 
la, figura ile la Iglesia; pero en la realidad 

. ha visto algo más que en la figura, quiero 
decir, la eterna sublimidad de la .iglesia. 
Hé .ahí por qu~ ha reproducido el navío, 
que es emblema de ella, bajo una forma 
cúbica, porque el cuadrado permanece 
siempre el mismo por cualquier lado que 

caigW. 2 

1 T. III, p. 183. 
· 2 Quadratum enim, quacumque verteris, fir

miter stat.-11 Pues el cuadrado, por cualquier 
l~do que le ponga~, per~anece firme sin caer. 11-

S . Aug., contr., Faust., hb. ,XII, c. XIV. 

· Ademas, qué multitud de impresiones 
debían experimentar los neófitos cuando · 
fijando la vista en el arca oian á sus vene• 
rables intérpretes que decian: 11 El arca es, 

sin contradiccion, la figura de la Ciudad 
de Dios, es decir, de la Iglesia viajera en 
este mundo y que se ha. salvado por el 
madero de que está suspendido el Media
do.i· g.e Dios y de los hombres, el Cristo 
J esus. El esparrtoso cataclismo que- l_a 
agita os anuncia las espantosas persecucio
nes que nos presentan. En el patriar~a que 
gobierna el arca y mantiene en ella el ór
den y la vida, debeis ver al Señor, verda
dero J\oé que dirige la Iglesia, que ayu
dada de la gracia se levanta más y más 
haqia el cielo á medida que las grandes 
a~uas de las persecuciones se hacen más 
y más abundantes. · Si nadie_ se salvó del 
diluvio mas que Noé y su familia encerra
~a en el arca, fué -para enseñaros que fue
ra de la Iglesia no hay salvacion para·na
die. En cuanto á la. puerta lateral p;·acti:"' -
cada en el arca, os indica la IJaga hecha 
en el costado del Redentor. Esta es la 
puerta de la Iglesia que es ·su cuerpo, 
puesto que por esta abertura corren loFJ sa• 
cramentos que nos unen á él. 

11Si despues del diluvio, que iué el bau• 
tismo del antiguo mundo, veis venir la 
paloma húcia Noé con una rama de olÍvo 
en el pico, esta mensajera de la paz os 
anuncia que des.pues del bautismo que ha 
Lorrado n·uestra.siniqµidades, se ha hecho 

la paz entre vos y D1os. El diluvio ¡asa
do, Noé jefe de un nuevo mundo salvado 
P.n el arca ·que él mismo ha fabricado, á 
pesar de las burlas de los malvados, bája 
á la tierra, de la cual está puesto en pose
sion con su familia, sin temor de un nue• 
vo cataclismo; ved_ e!l todas estas circuns
tancias al Señor, jefe de un nuev~ pueblo 
Pal vado en la Iglesia que él ha establecido, 

á pesar de las persecuciones, y que, al fin 
. . 
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de los tiempos, cuando hayan pasado todas 
las pruebas, entrara en el cirllo, del cual 
tomará posesion con su familia por toda 
la eternidad. 1 

La escena del diluvio, ese tipo á la vez 
tan majestuoso y tan palpable de la Igle
sia en su esta<lo presente y futuro, el arte 
cristiano la había multiplado á los ojos de 
los fieles. Se le encuentra no solamente 
en las pinturas y las esctrlturas de las Ca• 
tacumbas, sino tambien en los ~nillós y 

-en los objetos de un uso corm;m. Citaré 
en particular la bella piedrai anular publi
cada por Aringhi, porque completa las 
ideas enunciadas más arriba, reuniend<J eu 
el mismo -asunto el arca de Noé y la Igle
sia. 

Esta piedra es un onyx de una gnm be
lleza, pero de 1:1n& dimension de algunas 
líneas solamente. En medio se ve una 
barca violentamente agitada por la'3 ola:::; 

los remeros colocados por delante y Pº" 
detrás luchan con energía; una graciosa 
paloma descansa en la popa y mira tra.n• 
quihtmente la maniobra.. Del medio del 
punto ee lanza un solo mástil que lleva en 
la cúpula una pequeña barca en la cual 
esta perchada 2 otra paloma. A algunos 
pasos de la proa Pedro camina sobre las 
olas y extiende la mano al Salvador que 
está en pié y majestuosamente inmóbil 
sobre las ondas agitadas. Encima de la 
cabeza de San. Pedro y de Nuestro Señor 
se leen estas iniciales gri egas y latinas: 

. PET. HIC. Petrus, J esus. En fin, bajo 
la_ quilla del navío se ve á un mónstruo 
marino, con la boca abierta y cuya posi
cion expresa el dolor y la rabia. 

Nadie duda que este navío es la Iglesia; 
el -mar agitado, el mundo, y sobro todo, el 

l S. Aug., de U1vit . Dei lib. XV, S. C1ypr, 
Epist. adPomp.; id contrn Novot.; Tertull., lib. 
de Baptism.; S. Justin., Oollog. curtÍ Triph. J ud. 
circ jinern. 

2 \>,i rcha•h 1'érmi1.o de l,(ason,-Nvta del 
traductor. 

m1mdo durante las persecuciones prhniti
vas; los remeros, los Apó"stoles; la paloma, 
tranquilamente perchada en la popa, el 
Espíritu Santo, verdadero piloto de la 
Iglesia_; la pequeña barca colocada en el 
&xtremo del gran mástil, el arca de Noé,· 
figura de la Iglesia;-el mástil, úníco para 
los dos navíos, Jesucristo, que existiendo 
en los siglos de los siglos sostiene á 1a 
Iglesia desda el principio del mundo; la 
paloma colocada en observacion en la pe• 
queña barca, la paloma de Noé, emblema 
del· Espíritu Santo. San Pedro dejando 

¡;u barca en lo más fuerte ae la tempestad 

y yendo á encontrar á Nuestro Señor, es 
la Iglesia misma que vuelve á su divino 
Maestro por el ardor de sus súplicas, cuan• 
do se ve asaltad~ por enemigos máa temi• 
Lles y más numerosos. En fin, ¿qué cosa 
Vt'l' en aquel mónstruo marino que se res· 
hala bajo el navío, sino al terrible Levia
than de la Escritura, al demonio que ex
cita todas ]as tempestades y que trata do 
hacer zozobrar el navío de la Iglesia? Pe
ro su misma posicion indica la impotencia 
de sus esfuerzos y el furor de su desespe
racion. 1- Preguntamos nosotros, ilrny un 
libro más inteligible, más completo, más 
elocuente que este sencillo grabado? 

Bendiciendo el arte cristiano tan fiel á 
su mision, r,os diri.gimos á las Catacum
bas de Santos Gordiano y Epímaco. Du
rante la persecucion a.e Juliano el apósta
ta, contaba Roma en el númP-ro de sus 
jurirnonsultqs á un· magistrado llamado 
Gordiano. Fuertemente afecto al paganis. 
mo, emprendió defenderlo en una disputa 
con un sacerdote llamado J anuario Hor
<liano; fué vencido y consecuente consigo 
mismo abrazó valerosamente la verdad 
que acababa de lucirá sus ofos; cincuenta 
y tres personas de su casa imitaron su 
ejemplo. Muy pronto le fué necesario fü,. 

1 Roma subter.1 lib. V, cap. I~, pág, 244. 
TOll.. IV, -18 
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mar ~su fe como se la firmaba entónces con 
~ , 

la sangre, y aeí la.firmó. _ 
Entónces Roma pudo ver uno de sus 

más graves ciudadano3 agarrotado como 

un vi\ malhechor, magullado y uesgarrRdo 
con correas prQvistas de plomo, y por -fin· 
atado á la columna de ignominia y recibir 

tranquilamente el hachazo que le cortó la 

cabez~. ¡Cosa digna de,meditacion! Aque· 
llas crueldades propias de N eron eran 
mandadas por Aproniano, prefecto de Ro· 
ma vástafl'o de 1a ilu~tre familia de la cuál , l:) 

uno de los miembros, por su virtud y ¡)or 
su caridad, habia dado su nombre :í la Ca• 

tacumba que acabábamos de dejar. Du• 

rante la noche del 10 de Mayo del año 
362, los cristianos tomaron el cuerpo del 
santo mártir y lo depositaron en el ce• 

menterio de San Epímaco. Alejandl'ía de 
Egipto babia sido el teatro de los comba

tes de este nuevo atleta. Pero Roma con 
su celo maternal había querido poseer el 
cuerpo <le su noble hijo, y el ilustre testi. 

· go de la fe en las regiones· lt•janas acababa 

de tomar lugar en la gran ciudad de los 

mal'tires, cuando Gordiano dividió con 
ella su morada y la gloria de darle su 

~ 

nombre. 1 
A las glorias de esta Catacumba, cuyo 

-orígen es incierto, es n~cesario añadir, se
gun la opinion bien establecida de Bósio, 
á los ilustres mártires Sempronio, Olim

pio, Exuperio y Teódulo, á quienes el pa. 
pa San Estéban, acompañado de su clero 
y de numerosos fieles, depositó alli él mi:,· 

roo durante la noche á la luz de )asan· 

torchas en medio de los cautos y de la 
pompa r¡ue podia permitir la horrible per

secucion de V aleriano. 2 

l. Bar.
1 
Annot. ad Mar/.y1·., 10 de Mayo; Bo 

sio, Rom. stibte1·r., lib. IV:cap. TII. 
2 Eadem 1Jempe nocte adveniens S. SLepha

nus Episcopus cum clericis et religiosis viris, 
hyimnis ex more redditis, eorum corpora, hoc est 
sanctorum Sempronii et sog ciornm, abstnle
runt et sepelíeruot justa Viam Latinam, mi-

Puede nombrarse tambien al glorioso 
atleta de lii fe, á San N emesio, quien reci
bió de manos del pontífice una honrosa 
sepultura en aquel mismo cementerio en 
el cual babia recibido la palma de la vic• 
toria. Más tarde su cuerpo, así como el de 
Santa Lucila su hija, fueron ti·asportados 
con los de los otros mártires nombrados 

arriba, á la Iglesia de Santa María la 
N uEwa, al extremo del Foro. Allí desean• 

san toda~ía y el peregrino que viene á ve
nerarlas puede ver la eterna fecundidad • 
de -la Iglesia -católica, que en el mismo 
templo reunió á los mártires_de los prirrre• 

ros siglos con hijos no ménos gloriosos de 
su ;ejez. Sabemos ya que Santa· María la 
Nueva po~ee el cuerpo de Santa Francis
ca Roma.na, honor de su sexo, gloria de su 

siglo y orgullo de la Ciud~d Eterna. 

17 DE ENERO. 

Catacumbas de la Vía Latina (continnacion), 
-Catacumbas de los santos Simplicio y S~r
viliano.-Histotia, - Pinturas de las cata
cumbas1 parte histórica. -Abrah~m.-Falta 
de crucifijo en l~s catacumbas . ...:..Diferentes 
especies de cruces,-José.-Moiré.i.-Cuatro 
circunstancias do su vida, a menudo repre• 
sentadas.-Faraon.-Arca de la Alianza.
Sanson. - David, - Elías. -~Catacumhfl. de 
San Tertuliano.-Historia. 

Corrompiendo á los padres del género 
humano el demonio inoculó un cruel ve
neno á toda su posteridad. Como -vence 
dQr del rey del univerao adquirió tambien 
una influenci¡i fatal sobre las criaturas so 

metidas á su imperio. Todos los pueb.J.9s 
se persuadieron de aquel <l(lgma tan terri

ble como incontestable. De ahí en todos 
los lugares iluminados por el sol hiciéron 

lliarío primo.-"En la mii;ma noche llega San 
Estébao obispo, con los clérigos y algunos reli• 
giosos v~rones; y diciendo los himnos de cos
tumbre, tomarou sus cuerpos , esto es, de los 
Santos Sempronio y de sus compañeros -y les 
sepultaron junto !\ la Vt~ V~tina1 en el primer 
miliario."-Cdo. Ms. Val. 4. 
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se sacrificios, exp1ac10nes, conjuraciones, 
purificaciones, á fin de sustraer á las cría· 
turas de la accion malhechora del prínci

pe de las tinieblas. La Iglesia católica, 
heredera de la verdad, no podía dejar pe
recer este dogma tanto más importante 
de conservar cuanto que es una ·de. las ba
ses del órden providencial. Cada año Ro
ma manifiesta su· fe en este punto bendi
ciendo solemnemente los animales. El dia 
de San A1_1t0nio es el elegido para cum
plir este dfber, sin duda porque el pa

triarca del desierto supo triunfar con bri
llo d6l inmundo enemigo que trata de 

. manchar, corrompiéndolas, todas las obras 
de Dios. Como quiera que sea, miéntras 

la multitud se trasladaba parte al Esqui
lino en donde se hacia la bendicion, parte 

á las iglesias de San-Antonio del Monte, 

de Santa María de los Milagros, de San 
Juan de. los .F'l01·entinos y de los réligiosos 

de la Columnata de San Perlro, para in vo. 
car el poderoso Taumaturgo, nosotros vol

vimos á tomar ·el camino de la Vía La

tina. 
U na milla más allá del cementerio de 

San Epímaco se encuentra la Catacumba 
de los Santos Simplicio y Serviliano. 

· Forma cuerpo con la precedente y pasa 

por la más antigua de aquella region; su 

·orígen se remonta al reinado de Trafano. 
Citemos algunas de sus glorias. La con

version de ~anta Flavia . Domitila habia 
hecho gran ruido en Roma y en ia corte 

imperial. Se buscaron los motivos que ha-

• bian llevado á la jóven princesa á sacrificar 

costumbr~ de rendirles. Arrestados L, ::>r 
este hecho por órden de Aniano, r rciecto 
de la ciudad, nada pudo quebrantar sur, 
solucion·. y les cortaron la cabeza. Los 
cristianos .recogieron sus cuerpos y los de

positaron en un jardin que les pertenecía, 
situado á dos millas de las murallas en la 
Vía Latina. Los santos mártires llegaron 

á ser allí como dos fuentes de las cuales 

salió durante muchos siglos una virtud 

p::>derosa para la curacion del alma y del 
cuerpo. 1 

{~s necesario contar éntre los glorio
sos habitantes de la misma Catacumba á 

los Santos Cuarte y Quinte, cuyos cu_er
pos han sido tras1adl\dos á Cápua1 i6 bien 
su sepultura forma un cementerio separa• 
do, au~que inmediato ~1 primero1 En es· 
ta cuestioh secundaria los arqueólogos ro

manos no están de acuerdo. 2 Como quie• 
ra que sea, el lugar preciso en que fueron 
inhumados se llamaba Ad Centurn aulas, 
cerca de los cien Pabellones ó de las Cien 
Cámaras.· 

A juicio de los sabios, las Cien Cámaras 
eran· un gran edificio dividido en nume

rosas piezas que servian 6 de estab_leci
miento de baños 6 de lugar de reunion 
para los miembros de algun tribunal de 
los Cien. 3 No quedan de esto más que 
ruinas esparcidas, confundidas con la tie• 
rra vegetal y ocultas por viñas. El dP,s

cu brimiento de esta. Catacumba se debe 
al prelado Guizzandi, uno de los primeros 

guardianes de la Roma subterránea. La 

su rango, sus esperanzas y su vida por 1 Quorum corpora christiani posuerunt in 
b r · ·t proedio eorum Via Latina, milliario secundo, 

a razar una re 1g10n proscri a. in quo loco exuberaf virtus martyrii eornm us• 
Entre los que se entregaron á este es- que in praesentein diem.-''Los cristianos pu

tudio y que habia¡i oido wn sus oidos las sieron sus cuerpos en el ·predio de ellos, en la 

P
alabras de la jóven mártir, y que habían Vía Latina, en el miliario segundo, en cuyo lu 

gar habia respll\ondecido la virtud de eu marti.: 
visto con sus ojos sus ob1·as milagrosas, se río, hasta el pre·sente dia."-Ado, in Martyr, 
·cita á los Santos Simplicio y Serviliano. día 20 de A~ril;_ JJ,fartyr. Rom., 20 de M~yo .. 

C t'd á l ~ d 1 t á 

1 

2 Boldett1, hb. 11, cap. XVIII¡ Bosto, hb. 
onver 1 os a 1e negaron en a e an e IV, cap. lV. · 

l~s dioses del imperio el culto que tenían · 3 ~o!detti, lib. II, o. XVIII,_ 


